
Hay un instante entre mandar un currículum y recibir una contestación que se siente eterno. Ese tramo, si lo
gestionas bien, no solo reduce ansiedad, asimismo mejora tus probabilidades de avanzar. Las páginas para
encontrar trabajo y, sobre todo, los portales de empleo internos de las empresas, ofrecen señales útiles. El reto es
interpretarlas, actuar con criterio y documentar todo para no patear siempre y en toda circunstancia exactamente
la misma piedra.

He trabajado del lado de aspirantes y del lado de empresas. He visto paneles de seguimiento muy pulidos y otros
que parecen diseñados en 2008 y no tocados desde ese momento. Con un método fácil puedes leer entre líneas,
ajustar tu estrategia y evitar silencios que se prolongan sin necesidad.

Entender el “viaje” de una candidatura dentro de una empresa
Antes de hablar de botones y notificaciones, resulta conveniente comprender qué sucede “detrás” cuando envías
tu CV por la web. La mayor parte de las compañías medianas y grandes administran postulaciones con un ATS, un
sistema de seguimiento de candidatos. Cada ATS tiene nombres distintos para los estados, mas las etapas suelen
ser parecidas: recepción, filtrado inicial, revisión del reclutador, revisión del hiring manager, entrevistas, oferta o
descarte.

En empresas con muchas vacantes abiertas, un reclutador puede ver entre cincuenta y trescientos postulaciones
por posición. Los filtros automáticos asisten a priorizar, si bien no hacen magia. Si tu candidatura tiene palabras
clave alineadas con la descripción, un formato legible y datas claras, multiplicas tus chances de no quedar
sepultado en la cola.

Lo importante: el estado que aparece en la web no siempre y en toda circunstancia cambia en tiempo real.
Ciertos equipos actualizan cada día, otros cada semana. Por eso conviene combinar lo que ves en pantalla con
señales indirectas, como vistas del perfil en LinkedIn, correos de confirmación o movimientos en el portal de
entrevistas.

Dónde mirar y qué es lo que significa cada estado
Cada empresa etiqueta a su forma, mas hay patrones. He reunido los más usuales y de qué manera leerlos. No es
un oráculo, es un mapa para orientar tus siguientes pasos.

Recibido o Submitted. Señala que tu candidatura entró al sistema. Si llega un correo de confirmación con número
de referencia, guárdalo. Ese número abre puertas cuando escribes al soporte o a un reclutador.

En revisión, Under review o En evaluación. Acostumbra a significar que alguien humano abrió tu perfil. No
garantiza entrevista, mas te pone en la pila adecuada. Si después de diez a quince días no cambia, vale un
seguimiento breve y educado.

En selección inicial, Shortlisted o Considerado. Buena señal. Normalmente ya pasaste un primer filtro y te
comparan con un grupo corto. En este punto, si tienes un referidor interno, solicitarle que agregue una nota
puede inclinar la balanza.

En proceso, Entrevista programada o Phone screen. Estas etiquetas sí anuncian movimiento. Aparecen cuando la
compañía usa el ATS para agendar. Si aceptas la invitación, el estado puede tardar en actualizarse. Lo crucial es
preparar la entrevista con ejemplos específicos y conectar tu experiencia con lo que pide la descripción.



Evaluación técnica o Prueba mandada. Acá el tiempo se estira. Ciertas empresas tardan de 3 a diez días en
corregir. Si vence el plazo, un mensaje corto preguntando si necesitan algo más suma profesionalismo.

Oferta en preparación o Offer. No cantes victoria hasta ver los documentos. En determinadas zonas, legal y
compensaciones revisan detalles. Puede tomar de dos a 7 días. Mantén disponibilidad y deja claro que puedes
aportar referencias si las piden.

Rechazado o No seleccionado. Duele, mas es información valiosa. Cuando el portal lo deja, pide
retroalimentación. Si no, compáralo con otras postulaciones al mismo género de rol y ajusta tu CV para que la
experiencia más relevante quede arriba, no en la tercera página.

Retirado por el aspirante o Withdrawn. En ocasiones aparece por fallo si duplicaste la postulación. Si tú no la
retiraste, contacta soporte y vuelve a aplicar con cuidado de no crear registros duplicados.

Cerrado o Puesto cubierto. Si el cargo desaparece del portal y tu candidatura queda en “Cerrado”, guarda el
enlace y la descripción. Te servirá para futuras variaciones del mismo rol en esa empresa.

El tablero ideal, si bien el real sea más caótico
El panel de seguimiento de muchos portales te permite ver el estado de cada candidatura, pero la vista es plana.
Yo aconsejo construir tu tablero, con fechas, estados y microacciones. Llevo años ayudando a aspirantes a
ordenar esto en una hoja de cálculo con 3 columnas críticas: qué envié, en qué momento, qué pasó después. En
procesos con 10 a veinte postulaciones activas, ese simple control evita olvidos.

Una pauta que funciona: revisa tu tablero un par de veces por semana. Lunes para planificar seguimientos, jueves
para ejecutar. Ese ritmo deja margen para que la otra parte responda sin que parezca insistencia diaria.

Qué hacer los primeros 10 minutos después de postular
Hay un impulso natural a cerrar la pestaña y pasar al siguiente aviso. Mala idea. Los primeros minutos son oro
para fijar el contexto, porque más adelante los detalles se diluyen.

Copia la descripción de la vacante en un documento personal. Te servirá para preparar entrevistas si bien el
anuncio desaparezca del sitio.

Anota el número de referencia, el portal usado y la fecha precisa. Si aplicaste en la web de la empresa,
registra también el país y la oficina asociada, algunas empresas duplican papeles por localización.

Toma captura del estado inicial. Si algo se desincroniza, vas a tener prueba de tu postulación y vas a poder
pedir que la restauren.

Esta es la primera de las dos listas que vas a ver acá. Mantenerla corta y accionable marca la diferencia cuando
manejas múltiples candidaturas a la vez.

Cómo combinar portales corporativos con sitios externos
Muchos aspirantes se preguntan si es conveniente aplicar en páginas web para localizar trabajo o directamente
en la web de la empresa. Si el cargo aparece en los dos lados, prioriza el portal de la empresa. Ventajas de hallar
trabajo en sitios propios: el ATS registra tu perfil sin intercesores, el estado es más preciso y las notificaciones
llegan mejor. Aun así, los agregadores grandes dan visibilidad, mandan alarmas y en ocasiones ofrecen la opción
de “Easy Apply” que ahorra tiempo cuando buscas volumen.



Mi regla práctica: si el puesto es estratégico para ti, aplica en la web corporativa y usa el sitio externo para
monitorear si la publicación cambia de fecha, salario estimado o requisitos. Eso te da señales del movimiento del
proceso. Si es un rol exploratorio, usar la vía veloz de un agregador te deja probar mercado sin invertir
demasiado.

Entender los tiempos reales por género de empresa
Los tempos varían. Una start-up de cincuenta empleados decide en una semana, una multinacional con múltiples
capas de aprobación puede tardar de tres a seis semanas. Las consultoras y los bancos suelen regular múltiples
entrevistas en cadena, con descansos de una semana entre cada una. Si miras tu portal y ves “En revisión” a lo
largo de veinte días, no significa abandono, puede representar que el hiring mánager está de viaje o cerrando
trimestre.

Si la compañía publicó la vacante hace menos de cuarenta y ocho horas, es pronto para cualquier seguimiento.
Entre el día 7 y el diez, un mensaje breve al reclutador indicado tiene sentido. Pasado el día 21, puedes consultar
si el proceso prosigue abierto, y ofrecer disponibilidad flexible para entrevistas.

Señales silenciosas que sí importan
No todo vive en el portal. A veces la mejor pista llega por otro canal. Un ejemplo concreto: en LinkedIn, ver
“alguien de [Empresa] vio tu perfil” inmediatamente después de postular suele anticipar contacto. Otra: si el
portal te pide llenar un cuestionario de elegibilidad, el proceso avanza, si bien el estado no cambie.

Correo automático de “hemos recibido tu candidatura” sin número de referencia. Suele ser un sistema de
terceros. Busca el link “ver estado” y crea un acceso directo. Si nunca llega ese primer correo, revisa spam y, si no
aparece, vuelve a postular. He visto a aspirantes perder una semana por una falla de captcha.

Solicitud de permiso para tratamiento de datos. En Europa y otros países con regulación fuerte, muchas
empresas no pueden avanzar sin esta casilla marcada. Si el portal te la mostró y no la guardaste, tu estado queda
bloqueado. Revisa tu perfil en la sección de privacidad.

Evaluación opcional. Ciertos ATS ponen pruebas como “recomendadas”, no obligatorias. Si el rol es competitivo,
hacerla en las primeras veinticuatro horas te posiciona como candidato reactivo. He visto tasas de avance
duplicarse por ese simple gesto.



Seguimientos que abren puertas, sin agobiar
Un buen seguimiento es corto, específico y simple de responder. No pregunta enviar currículum a empresas y
encontrar trabajo Kurriku “cómo va todo”, sugiere un siguiente paso. Dos o tres líneas alcanzan. Ejemplo real
que ha funcionado: “Hola, María. Postulé al rol de Analista de Datos, ref. AD-ocho mil cuatrocientos veintiuno, el
2 de septiembre. Quedo atento por si necesitan ampliar el proyecto de migración que menciono en mi CV, tengo
ejemplos de dashboards en Power BI listos para compartir.” Ese cierre invita a avanzar sin forzar.

La frecuencia importa. Un ping por semana a lo largo de un par de semanas es razonable. Si no hay respuesta,
cambia de canal una vez: si empezaste por correo, procura un mensaje en LinkedIn, siempre y en todo momento
con tono respetuoso. Lo que resulta conveniente evitar: reenviar exactamente el mismo mensaje, llamamientos
genéricos y adjuntar archivos pesados sin que te los pidan.

Casos particulares que cambian la estrategia
Internacionalización. Cuando postulas a un rol en otro país, el estado puede quedarse en “Recibido” hasta que el
equipo de movilidad confirme posibilidades de visa o relocation. Si tú puedes trabajar remoto o ya tienes
permiso, dilo en el primer seguimiento. Ahorra idas y vueltas.

Programas de prácticas. Los portales de Graduate o Trainee suelen desplazar a cientos y cientos de candidatos
por lotes. El estado cambia por oleadas. Si pierdes una fecha de prueba en línea, el sistema te puede sacar del
flujo de manera automática. Pon alarmas para cada deadline.

Roles con data de cierre. Ciertas páginas muestran “Closes on [fecha]”. Hasta ese día, múltiples estados obedecen
a preparativos. El auténtico filtro comienza tras el cierre. No interpretes silencio como rechazo ya antes de esa
data.

Reaplicar a una plaza libre afín. Si ves un rol gemelo, cambia algo más que el título del fichero. Ajusta resumen,
ordena tu experiencia y, si la web lo deja, adjunta una carta breve que conecte con la nueva descripción. Los
sistemas advierten duplicados, mas asimismo premian la relevancia.

Cómo emplear referidos sin abrasar contactos
Una referencia interna mueve tu candidatura a la vista del equipo más rápido. No es un pase mágico, pero abre
el correo correcto. La clave se encuentra en pedirlo con material listo y un mensaje simple de reenviar. Si escribes:
“Laura, vi el rol de Product Manager en tu empresa. Tengo 6 años lanzando features con impacto en retención. Te
adjunto un resumen de ocho líneas y métricas clave. Si te semeja, ¿podrías referirme por el portal interno?”,
ahorras trabajo y respetas su tiempo.

En empresas grandes, el referido se carga en exactamente el mismo ATS y tú verás un nuevo estado o una
etiqueta de “Referred”. Si no aparece, pregúntale a tu contacto si su envío quedó registrado, algunas plataformas
piden que también aceptes un link para vincular postulación y referencia.

Preparar tu perfil a fin de que el ATS no te coma
Los sistemas leen texto, no diseño. CV con columnas complejas, tablas sin etiquetas o imágenes con texto
incrustado pierden información al ser parseados. He visto candidatos con experiencia sólida quedar fuera por
detalles técnicos. Dos reglas ayudan: formato en PDF simple y secciones con encabezados estándar, como
Experiencia, Educación, Habilidades. Evita encabezados creativos que el sistema no reconozca.
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Las palabras clave no son capricho. Si el anuncio pide “SQL, modelos de datos, ETL”, y tu CV afirma “manejo
bases y procesos de carga”, el sistema puede no mapearlo. Usa el lenguaje de la plaza libre sin caer en la
exageración. Si dominas SQL a nivel intermedio, dilo con honradez y agrega un caso medible.

Qué hacer cuando el estado no cambia durante semanas
Hay empresas con silencio prolongado por razones operativas. Si pasaron más de veintiuno días sin movimiento
y el rol prosigue activo, prueba tres acciones escalonadas:

Pide actualización al correo del ATS o al reclutador con un tema específico: “Seguimiento ref. AD-ocho mil
cuatrocientos veintiuno - disponibilidad entrevista 20-24 de nov”.

Hay roles que pasan a una lista de reserva. Si sientes que estás en ese limbo, ofrece disponibilidad para
papeles próximos, con dos títulos alternativos concretos que también podrías cubrir.

Si el anuncio desaparece y tu estado prosigue “En revisión”, documenta y guarda la relación. En muchas
ocasiones exactamente el mismo equipo reabre un rol similar al trimestre siguiente. Volver a postular con una
breve mención a tu última interacción te devuelve al radar.

Esta es la segunda y última lista del artículo. No hace falta más para tener un plan claro en una situación común.

El valor de medir tu canal de conversión
Aplicar sin medir acaba en fatiga. Tres ratios te dicen si vas por buen camino: porcentaje de postulaciones que
pasan a charla, porcentaje de conversaciones que llegan a entrevistas técnicas, y, finalmente, ofertas por proceso.
Si haces veinte postulaciones y solo enviar curriculum 1 llega a entrevista, el problema suele estar en el encaje y
en cómo presentas tu perfil. Si llegas a entrevistas técnicas mas no avanzas, la mejora está en práctica, ejemplos y
storytelling.

No todo se arregla mejorando el CV. En ocasiones la solución es apuntar a empresas de tamaño diferente. En
startups, valoran amplitud de labores y autonomía. En multinacionales, valoran profundidad en un stack y
experiencia con procesos. Ajustar esos énfasis en la manera de contar tu trabajo cambia el estado de “Recibido” a
“En evaluación” con más frecuencia.

Sitios a donde mandar curriculums para trabajar, sin perder el hilo
El abanico es extenso. Hay plataformas generalistas, nichos por ámbito y páginas corporativas. Para hallar trabajo
en empresas concretas, el camino directo por su web es el más limpio para el seguimiento del estado. El
beneficio principal: muchas veces verás etiquetas y tiempos que los agregadores no muestran. Los sitios
generalistas, por su parte, son útiles para descubrir ofertas, filtrar por sueldo y percibir alarmas. La mejor
estrategia combina ambos: advierte ocasiones en agregadores, guarda el título y postula por la web de la
empresa cuando sea posible. Si no existe esa opción, guarda el enlace del anuncio y captura pantalla de cada
hito del proceso.

Qué datos guardar, y por cuánto tiempo
El historial te salva de repetir errores. Conservo por 6 meses: descripción del rol, versión de CV mandada,
preguntas de screening y contestaciones precisas, nombre de reclutador y hiring manager, fechas y estados.
Cuando me vuelven a contactar por un rol primo hermano, comparo lo nuevo con lo viejo y ajusto la
presentación. En mercados donde los equipos cambian rápido, recordar que en el mes de abril te rechazaron por

http://www.thefreedictionary.com/enviar%20curriculum


carencia de experiencia en Kubernetes puede guiarte a formarte en esos 3 meses y reabrir la puerta con
argumentos.

Errores comunes que he visto y de qué forma evitarlos
Confiar en el botón de Easy Apply como única vía. Es práctico, pero no sustituye una postulación detallada
cuando el rol te importa. En ofertas competidas, un CV genérico pocas veces pasa a “En evaluación”.

Subir CVs con nombres poco profesionales. “CVfinal defdef ok.pdf” no ayuda a nadie. Usa “NombreApellido
RolAño.pdf”. Parece menor, pero asimismo comunica orden.

Ignorar el país o la franja horaria en la disponibilidad. Si pones “disponible de nueve a 18” y el reclutador está a 6
horas de diferencia, pasarás la semana cruzando mensajes. Indica horarios en UTC o mienta tu ciudad.

No leer los correos del ATS hasta el final. En ocasiones la acción esencial, como “confirma tu entrevista en
veinticuatro horas”, está al final del mensaje. He visto perder turnos por eso.

Duplicar postulaciones al mismo rol. Crea estruendos y puede verte exactamente el mismo reclutador en dos
entradas distintas. Si piensas que hubo un error, escribe a soporte con la referencia para que afiancen.

Qué hacer si el portal no tiene seguimiento visible
Hay empresas que aún no muestran estado al aspirante. En un caso así, tu disciplina manda. Anota data de envío,
crea recordatorio para el día diez y busca a la persona adecuada para un seguimiento. LinkedIn ayuda: busca
“talent acquisition” o “recruiter” de esa empresa, filtra por país y envía un mensaje breve con tu referencia y una
línea de valor. Si no encuentras a absolutamente nadie, escribe a la casilla genérica de carreras con tema claro y
tus datos. No es glamuroso, mas marcha más de lo que se piensa.

Señales de alarma que justifican recortar pérdidas
Si el proceso cambia de requisitos sin explicación, dilatan entrevistas muchas semanas o solicitan trabajo
especulativo gratuito que no respeta tu tiempo, propónte retirarte. Un proceso sano comunica plazos, contrata
de forma consistente y respeta el ahínco del aspirante. Tu tiempo asimismo vale.

Cerrar el círculo: del estado a la acción
Seguir el estado de tu postulación no es mirar un semáforo. Es conjuntar señales de la web de la compañía, tu
tablero y pequeños gestos que muestran profesionalismo. La paciencia ayuda, pero la proactividad educada
mueve la aguja. Cuando dominas ese equilibrio, pasas de esperar a administrar.

Si estás por iniciar hoy, abre tu hoja de seguimiento, elige 3 vacantes clave en webs corporativas, postula con un
CV ajustado a cada una y ejecuta los primeros 10 minutos de orden. Entonces marca en el calendario las fechas
de seguimiento. Si sumas un referido en al menos una de ellas, vas a ver de qué manera el estado cambia más
seguido de “Recibido” a “En revisión”, y de allí a la entrevista que estabas buscando.


